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R/.  Este es el día que hizo el Señor:  

 sea nuestra alegría y nuestro gozo.  
 

V/.  Dad gracias al Señor porque es bueno,  

 porque es eterna su misericordia.  

 Diga la casa de Israel:  

 eterna es su misericordia. R/.   
 

V/. «La diestra del Señor es poderosa,  

 la diestra del Señor es excelsa».  

 No he de morir, viviré  

 para contar las hazañas del Señor. R/.   
 

V/.  La piedra que desecharon los arquitectos  

 es ahora la piedra angular.  

 Es el Señor quien lo ha hecho,  

 ha sido un milagro patente. R/.   

 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses.  

H 
ERMANOS:  

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes 

de allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de 

Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.  

 Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo 

escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, 

entonces también vosotros apareceréis gloriosos,         

juntamente con él.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
HA SIDO INMOLADA NUESTRA V¸CTIMA PASCUAL: CRISTO.  

AS¸, PUES, CELEBREMOS LA PASCUA EN EL SEÑOR. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R/.: 24)  

Lectura del santo Evangelio según san Juan.  

E 
L primer día de la semana, María la Magdalena fue al 

sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 

la losa quitada del sepulcro.  

 Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado 

del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto».  

 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. 

Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que 

Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e,               

inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró.  

 Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el  

sepulcro: vio los lienzos tendidos y el 

sudario con que le habían cubierto la 

cabeza, no con los lienzos, sino          

enrollado en un sitio aparte. Entonces 

entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; vio y 

creyó. Pues hasta entonces no habían 

entendido la Escritura: que él había de 

resucitar de entre los muertos.  

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 10, 34a.37-43  SEGUNDA LECTURA: Colosenses 3, 1-4  
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.  

E 
N aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  

«Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea,     

comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan.  Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 

fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y       

curando a  todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 

estaba con él.  

 Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra 

de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo 

de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le         

concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino 

a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos 

comido y bebido con él después de su resurrección de entre            

los muertos.  Nos encargó predicar al pueblo, dando         

solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de   

vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que 

todos los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón 

de los pecados».  

EVANGELIO: Juan 20, 1-9 

✠ 



 

P ues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos. Después de los 
trágicos sucesos del primer Viernes Santo, el primer día de la semana, que hoy llamamos Domingo de Pascua de Resurrección, 

muy de mañana, María Magdalena va al sepulcro para honrar el cadáver de Jesús. También a través de los siglos, nosotros vamos a las 
tumbas de nuestros seres queridos y llevamos flores y, lo que es mejor, rezamos una oración.  
 María Magdalena fue la primera testigo de la resurrección de Jesús. Las mujeres, siempre tan despreciadas y marginadas.           
Precisamente, en aquel tiempo, ni siquiera eran admitidas como testigos. Pero Dios no piensa como los hombres. Dios, a las mujeres les 
hizo el honor de ser las primeras testigos de la resurrección de su Hijo. Un ángel dio a aquellas mujeres la gran noticia: “El Crucificado 
no está aquí. Ha resucitado.” Y fue corriendo a decírselo a Juan y a Pedro y así se convirtió en la primera apóstol. Jesús resucitó y nos 
dio la esperanza de que nosotros también resucitaremos. Nuestra esperanza se basa en las palabras del mismo Jesús y en el poder y la 
bondad de Dios.  
 El poder y la bondad de Dios hacen que el grano de trigo, que muere y es enterrado y del que al final ni siquiera quedará la cáscara, 
se transforme en algo mejor, en una espiga. Pues bien, el poder y la bondad de Dios hace que nosotros, que morimos y somos          
enterrados y de nuestro cadáver al final no quedará ni un hueso, nos transformemos en algo mejor, en personas resucitadas, libres ya 
de las limitaciones de esta vida. Pero tengamos en cuenta que resucitar no es revivir, sino pasar de esta vida a la Vida de Dios.  Cristo 
triunfó sobre el pecado y la muerte y su victoria es nuestra victoria. Cantemos jubilosos el Aleluya: ¡Alabad a Dios! 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Estanislao de Cracovia 
11 de abril 

 Nació en Polonia en una modesta   
familia el año 1030. Hizo los primeros 
estudios religiosos en su patria y luego 
en Lieja, sumándose al movimiento   
reformista de la época. 
 De regreso a Polonia, se acreditó por 
su ciencia y virtud y fue nombrado 
canónigo de Cracovia y el año 1070 es 
nombrado arzobispo de dicha región. 
 Condujo una obra eficaz de cristiani-
zación del país y procuró la reforma del 
clero, pero una serie de incidentes le 
enemistó con el soberano al que llegó a 
excomulgar, hecho que fue respondido 
con su asesinato al pie del altar el año 
1079. Fue canonizado en 1253. 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

OCTAVA DE PASCUA 
 

 Lunes 10:  Mateo 28, 8-15.   
Comuniquen a mis hermanos  
que vayan a Galilea; allí me verán.     
 

 Martes 11:  Juan 20, 11-18.  
He visto al Señor y ha dicho esto. 
 

 Miércoles 12:   Lucas 24, 13-35.   
Lo reconocieron al partir el pan.   
 

 Jueves 13:  Lucas 24, 35-48.  
Así está escrito: el Mesías padecerá y        
resucitará de entre los muertos al tercer día.       
 

 Viernes 14:  Juan 21, 1-14.  
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da,  
y lo mismo el pecado.     
 

 Sábado 15:  Marcos 16, 9-15.     
Vayan al mundo entero  
y proclamen el Evangelio. 

CRISTO HA RESUCITADO 
 
 Creemos en Cristo resucitado y creemos porque Cristo ha 
resucitado. Puesto que Cristo ha resucitado, creemos en la 
vida, ¡para siempre! 
 Puesto que Cristo ha resucitado, creemos que el hombre 
es un proceso ilimitado y que nada de cuanto podamos    
imaginar es demasiado grande para Él. 
 Puesto que Cristo ha resucitado, podemos empezar una 
nueva vida de resucitados ¡cuánto antes!  
 Puesto que Cristo ha resucitado, creemos en Él. Puesto 
que Cristo ha resucitado, la fuerza del presente es el futuro. 
 Puesto que Cristo ha resucitado, el mundo está en marcha 
y no lo detendrán las conquistas logradas.  
 Puesto que Cristo ha resucitado, estamos en la revolución 
permanente del amor cristiano y es preciso cambiar el    
mundo desde sus cimientos. 
 Puesto que Cristo ha resucitado, hay un amor y una casa 
para todos: ¡La Iglesia! 
 Puesto que Cristo ha resucitado, creemos en una Tierra 
Nueva y en Cielo Nuevo. 
  

 

¡El Señor ha resucitado, aleluya! 

Alégrate cielo y tierra. 

Que se alegren las personas de buena voluntad, 

 porque el dolor y la muerte han sido derrotados 

 por gestos generosos y sinceros de amor. 

Que las miradas de toda la humanidad 

 brillen de alegría y contento, 

 porque ha resucitado Jesús, 

 y la muerte ha sido vencida. 

Señor resucitado, 

 abre nuestros ojos para verte resucitado, 

 en cada prójimo que se cruza en nuestro camino. 

Fortalece nuestra esperanza, 

 para no sucumbir ante las dificultades. 

Señor resucitado, 

 pon una sonrisa en nuestros corazones 

 y haz que podamos contagiarla 

 a los que sufren porque ¡Has resucitado!  

Amén.   
 

  ORACIÓN  


